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Los datos facilitados por el Ministerio de Trabajo e Inmigración so-
bre el incremento del paro en Extremadura no dejan de ser inquie-
tantes a pesar de ser previsibles. Con la elocuencia oscura de las ci-
fras negativas, lo que el Ministerio viene a clarificar es que la re-
gión finalizó el año 2009 con un total de 112.320 personas desem-
pleadas, lo que significa que más del 10 por ciento de la población
total (no solamente de la población activa) se encuentra sin traba-
jo: 32.800 más desde abril de 2008, cuando comenzó la crisis. Y lo
que es peor, sin perspectivas a corto plazo de obtenerlo. Es cierto
que, en el conjunto de España, donde menos se incrementó el paro
durante el año pasado fue en Extremadura, que registró un 15,11
por ciento frente al 25,40 de la media nacional. Pero no deja de ser
un consuelo relativo. Sobre todo cuando se sabe que esas cifras tan
preocupantes no son la causa de un problema, sino su consecuen-
cia. El paro es la fiebre, el piloto de alarma, lo que se necesita es
abordar la enfermedad que lo produce y aplicar el tratamiento que
la cure. Parece obvio que ante un panorama económico como el ac-
tual, la prioridad máxima de cualquier administración responsa-
ble debe ser combatir esas dramáticas cifras de desempleo. En el
caso de Extremadura presentan la dificultad añadida de una estruc-
tura económica relativamente estática y con graves desequilibrios,
entre ellos un sector industrial raquítico y un sector servicios y
otro de la construcción con claro superávit de trabajadores. Por todo
ello, la necesidad de políticas incentivadoras de empleo requieren
medidas estructurales firmes y valientes. Seguir aplicando reme-
dios coyunturales puede ser una manera de remediar a corto pla-
zo problemas sociales acuciantes, pero a medio y largo plazo se con-
vierten en una hipoteca que lastrará cualquier desarrollo sólido y
competitivo, y por tanto perdurable. Hay que tener en cuenta que
esta crisis está produciendo ya una serie de daños colaterales que
afectarán a varias generaciones de extremeños. ¿Qué les espera a
esos trabajadores con edades entre cuarenta y cincuenta años que
han perdido ya su trabajo? ¿Más subsidio de desempleo? ¿Regre-
sar a los años de la emigración? ¿Alimentar, en el mejor de los ca-
sos, la riada de la economía sumergida?

Afrenta cubana
La decisión del Gobierno cubano de impedir la entrada del eu-
rodiputado socialista español Luis Yáñez en la isla es el ejemplo
más palpable de que el régimen de los hermanos Castro no se sien-
te ni siquiera en la necesidad de disimular su carácter dictatorial.
El hecho de que Yáñez haya mostrado en más de una ocasión su
posición crítica respecto a las resistencias castristas a permitir que
los cubanos accedan a un régimen de libertades no puede ser una
causa admisible para que La Habana rechace la entrada en su terri-
torio de un ciudadano de la UE. Además, la evidencia de que su con-
dición de representante público ha llevado al Gobierno cubano a
prohibirle traspasar la frontera constituye una afrenta dirigida con-
tra las instituciones europeas. El ministro Moratinos se limitó ayer
a calificar la medida de «errónea». A lo que debería haber añadido
la consideración de ‘significativa’. Porque, una vez, más viene a de-
mostrarse que la paciente espera para que el régimen castrista ex-
perimente una evolución aperturista no es atendida por sus diri-
gentes. El incidente, no puede quedarse en una mera exigencia de
explicaciones al embajador cubano en Madrid.
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P OR qué en la memoria genética
del trabajador siempre que se ha-
bla de reforma laboral se despier-
ta una alarma? La respuesta es cla-
ra. Cada vez que nos quieren colar
con calzador ‘su’ reforma laboral

es para obtener reducción de los costes laborales,
forzando salarios a la baja a la vez que exigen ma-
yores prestaciones en el puesto de trabajo.

El objetivo central de
‘su’ reforma laboral se ex-
plica con el slogan: ‘An-
tes de entrar, dejen salir’.
Interesa sustituir a traba-
jadores con derechos por
aquellos que entrarían en
el mercado con contratos
de corto recorrido, apro-
vechando un gran ejérci-
to de reserva en mano de
obra dispuesto a firmar
contratos sobre una ba-
rra de hielo.

‘Su’ reforma laboral no
pretende crear empleo ni
resolver la dualidad ac-
tual del mercado de tra-
bajo entre fijos y tempo-
rales. Tan sólo busca rem-
plazar al empleo de cali-
dad por un contrato con
preaviso de despido de
una semana, indemniza-
ciones de 20 días como
máximo y, lo que es peor,
sin ningún tipo de tute-
la judicial. ¿Mantendrían
determinados empresa-
rios ventajistas muchos
de los actuales contratos
estables pudiendo optar
por un chollo universal
de contratación domi-
nante? Creer que la crea-
ción de empleo está uni-
da a la institucionaliza-
ción de ‘su’ reforma laboral es jugar a los trileros.

Otro patrón de crecimiento más sostenible re-
quiere definir previamente el modelo producti-
vo al que aspiramos. Se necesitan concretar las
relaciones laborales que se están poniendo en en-
tredicho, la resolución de las desigualdades labo-
rales por razón de género, edad u origen, y una
renovación de calado en las prácticas sociales y
de responsabilidad empresarial, porque de la in-
tersección de todas ellas dependerá la producti-
vidad, la competitividad y la sostenibilidad de las
empresas.

El intencionado bloqueo de la negociación co-
lectiva durante el 2009 por parte de patronales
beligerantes y la falta de cumplimiento de lo que
pactaron no es inocente. Se pretende cuestionar
la interlocución de las organizaciones sindicales
y favorecer la individualización de las relaciones
entre empleador y empleado. Para ellos, sería ce-
rrar su círculo virtuoso, aunque pernicioso so-
cialmente, porque una vez doblado el brazo de la
negociación colectiva, se desequilibrarían las fuer-

zas en las relaciones laborales entre quien ofer-
ta empleo y quien lo demanda.

En la resolución del conflicto capital y tra-
bajo hay que optar entre el incremento de la pro-
ductividad a través del empleo de calidad, crean-
do valor añadido que facilite la competitividad
de nuestras empresas o por tirar por el camino re-
currente de degradar el empleo para obtener esas
ventajas competitivas antisociales y por lo tan-

to profundizar en un mo-
delo productivo que ya
ha demostrado su fraca-
so.

Sí, definitivamente sí
es necesaria una Refor-
ma Laboral. Desde luego
no la ‘suya’. Una reforma
que como primer paso ga-
rantice una actuación in-
tegral en el mercado de
trabajo a través de políti-
cas activas y pasivas que
fundamente la cohesión
social. Una reforma que
asegure medidas inclusi-
vas que deslegitimen las
desigualdades sociales ex-
tra laborales, que consen-
súe los tiempos produc-
tivos, las formulas de or-
ganización y toma de de-
cisiones concertadas para
una adaptación a las ne-
cesidades del tejido pro-
ductivo, introduciendo
una ‘quinta marcha’ de
inversión en conocimien-
to que acreciente la ac-
tual escasa competitivi-
dad empresarial.

Para CC OO, esta es la
senda hacia a un nuevo
patrón de crecimiento. Lo
demás es insistir en la
traslación obsesiva y pe-
ligrosa de formular me-

didas para pasar rentas del trabajo a rentas del ca-
pital. Al empresariado no le interesa en abso-
luto resolver la dualización del empleo, porque
ellos mismos, con su visión cortoplacista, la han
generado; o ¿ya han olvidado la reforma laboral
de 1994 donde proclamaban que la contratación
temporal descausalizada iba a poblar nuestro país
de pleno empleo?

No pretendan engañarnos. La dualización sólo
les preocupa en la medida que hay, aún, una par-
te importante de la población trabajadora que si-
gue teniendo derechos y esto es percibido, des-
de el discurso neoliberal insaciable, como un ni-
cho donde recortando derechos se pueden au-
mentar plusvalía y rebajar costes. Al sistema de
empleo dual y volátil solo se le puede combatir
con empleo de calidad e inclusivo.

Su reforma laboral solo es un fraudulento bi-
llete de avión con llegada a ninguna parte. O sí,
hacia una jungla asocial en la que quien genera
las crisis se cree con legitimidad para imponer las
soluciones a los que la sufrimos.

‘Su’ reforma laboral

A los empresarios no les interesa crear empleo ni resolver
la dualidad actual del mercado –trabajadores fijos y

temporales–, sino que buscan reemplazar el empleo de calidad
por un contrato con preaviso de despido de una semana,

indemnizaciones de 20 días como máximo y, lo que es peor,
sin ningún tipo de tutela judicial
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